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CONCEPTO: 

 

- Hay personas que se consideran religiosas, pero tienen serios problemas para comprender lo que significa la FE. 
- La FE, se manifiesta por encima de la necesidad de poseer evidencias que demuestren la verdad. También puede 
definirse como la CREENCIA que no está sustentada en pruebas; además de las seguridades que nos pueden confe-
rir ciertas promesas que nos hagan.  
- ¿Alguna vez hemos meditado sobre las cosas que hacemos en la vida que requieren cierta FE nuestra?, estudiar u-
na carrera, viajar al extranjero, practicar algún deporte, decidir casarnos…; y todo esto, como vemos, requiere un 
cierto nivel de nuestra CREENCIA personal para ejecutarlo, porque lo efectuamos al suponer que debemos hacerlo y 
punto. Pero, ¿Y qué es de la otra FE en lo trascendental de nuestra vida? ¿La FE que fundamenta nuestra religiosi-
dad y nuestra vida espiritual? ¿CÓMO PODRÍAMOS DEFINIRLA? 
- La Real Academia Española nos da algunas definiciones sobre la FE. Por ejemplo, nos habla de la FE, como un con-
junto de CREENCIAS que alguna persona o grupo de personas puede tener. Otra de las definiciones que ofrece ha-
bla sobre la confianza, o el buen concepto que podemos tener sobre una persona o una situación. Cuando define el 
concepto de la FE en el cristianismo nos dice que es una virtud relativa a la Teología -Tratado sobre Dios-, que con-
siste en afirmar la Revelación de Dios. 
- La BIBLIA también define la FE y nos ayuda a entender para qué nos sirve. Los siguientes argumentos que presen-
taremos, nos permitirán tener un poco más de claridad sobre el concepto de FE y nos animarán y fortalecerán en 
nuestro transitar por los caminos de Dios. 
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- La FE en el cristianismo es una virtud y se basa en la Obra y Enseñanzas de Jesús de Nazaret. El cristianismo decla 
ra no caracterizarse solo por un CREER, sino por comprender el OBJETIVO de esa FE. En lugar de ser pasiva, la FE 
conduce a una VIDA ACTIVA, a dar un testimonio alineado con los ideales y el ejemplo de vida del S. Jesús. 
- La actitud de la voluntad del creyente en su FE, la describe San Agustín de Hipona de la siguiente forma: «credere 
non potest nisi volens»´NO SE PUEDE CREER SI NO SE QUIERE´, y Santo Tomás hace énfasis en la unión entre vo-
luntad y conocimiento al decir que «la FE es retener por seguramente verdaderas ciertas afirmaciones intelectuales, 
bajo el influjo y la adhesión de la voluntad». 
- Si tenemos FE, tenemos esperanza segura de la realización de cosas que no vemos, pero que son a su vez posibles 
La FE es un principio de acción y de poder. Cuando nos esforzamos por alcanzar una meta digna, de acuerdo a la Vo 
luntad de Dios, estamos ejerciendo FE en Él, porque demostramos nuestra esperanza en algo que aún no podemos 
ver tangiblemente, pero sí con la seguridad de que Él respaldará y lo hará posible. 
- Para el creyente, la FE que conduce a Salvación, debe estar centrada necesariamente, en el S. Jesucristo: 
“Sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel, que, en el Nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vo 
sotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de los muertos, por Él este hombre está en vuestra presencia sano. 
Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser Cabeza del ángulo. Y en nin 
gún otro hay salvación; porque NO HAY OTRO NOMBRE bajo el Cielo, dado a los hombres, en que podamos ser SAL 
VOS”.                                                                                                                                                                 (Hch.4:10–12) 
 

       
  
- Podemos ejercer la FE en Cristo si tenemos certeza de que Él existe; si tenemos una idea correcta de su Proceden-
cia, de su Personalidad y Carácter y si creemos que esforzándonos podremos vivir de acuerdo a su Voluntad. El S. 
Jesús, como ningún otro hombre que haya existido jamás, nos manifestó, estas contundentes afirmaciones: 
“Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene 
lo que necesita para acabarla? No sea que después que haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos los 
que lo vean comiencen a hacer burla de él, diciendo: Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar. ¿O qué 
rey, al marchar a la guerra contra otro rey, no se sienta primero y considera si puede hacer frente con diez mil al 
que viene contra él con veinte mil? Y si no puede, cuando el otro está todavía lejos, le envía una embajada y le pi-
de condiciones de paz. Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi dis-
cípulo”.                                                                                                                                                            (Lc.14:28-33) 
 

“Jesús le dijo: Yo soy el Camino, y la Verdad, y la Vida; NADIE VIENE AL PADRE, SINO POR MÍ”.              (Jn.14:6) 
 

“El Padre y Yo UNO somos. Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearlo. Jesús les respondió:  
-Muchas buenas obras os he mostrado de mi Padre; ¿por cuál de ellas me apedreáis?´ 
Le respondieron los judíos, diciendo: Por buena obra no te apedreamos, sino por la blasfemia, porque tú, siendo 
hombre, te haces Dios”.                                                                                                                                 (Jn.10:30-33) 

- Tener FE en el S. Jesucristo significa confiar totalmente en Él: confiar en su Divinidad, Poder, Inteligencia y Amor 
infinitos, lo que incluye CREER en sus Enseñanzas; CREER en Él, por la gran transformación de vida que ha hecho en 
los demás y en nosotros, Bendiciéndonos siempre y librándonos de todo género de mal, aunque no podamos enten-
der todas las cosas. 
“El que a vosotros oye, a Mí me oye; y el que a vosotros desecha, a Mí me desecha; y el que me desecha a Mí, de-
secha al que Me Envió”.                                                                                                                                        (Lc.10:16)                                                                                                                                          

- Debido a que Él ha experimentado en la Cruz -como víctima propiciatoria por todos los hombres-, los dolores, aflic-
ciones, adversidades y enfermedades que podamos sufrir, es que sabe cómo ayudarnos a superarlas: 
“Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que escon-
dimos de Él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos. Ciertamente llevó nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. Mas Él herido fue por nuestras 
rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por su llaga fuimos nosotros cu-
rados”.                                                                                                                                                                  (Is.53:3-5) 

- Él ha “Vencido al mundo” (Jn.16:33) y ha preparado el Camino para que recibamos la Vida Eterna. Y siempre está 
dispuesto a ayudarnos, es el SALVADOR del mundo: 
“Todo lo que pidáis al Padre en mi Nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo pedís en 
mi Nombre, Yo lo haré”.                                                                                                                                 (Jn.14:13-14) 
 

“El que me ha visto a Mí ha visto al Padre”                                                                                                       (Jn.14:9b) 
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ETIMOLOGÍA: 
- La FE (del latín fides), significa la seguridad o confianza en una persona, cosa, deidad, opinión, doctrinas o ense-
ñanzas de una religión. 
- Los términos usados más frecuentemente en el Antiguo Testamento para representar la actitud de FE son batāh — 
esperar confiadamente en ...— y amān — mantenerse fiel a...—. 
- Las raíces anteriores se corresponden en el A.T. por élpis, elpizo y pístis, pistéou respectivamente. Ambas palabras 
ponen de manifiesto las dos características del verdadero creyente: «confianza en la persona que revela» y «adhe-
sión del intelecto, a sus signos y palabras». 
- En el N.T., la palabra “FE”, fundamentalmente, viene del griego pistis. Según el “New Strong’s Expan ded Dictiona-
ry of Bible Words” (“Nuevo diccionario ampliado de palabras bíblicas” - Strong), “el término pistis es el que denota u-
na creencia determinada por confianza (o seguridad) predominante, ya sea en Dios o en el S. Jesucristo, que surge 
de la FE en los mismos. ‘FE’ significa confianza, seguridad, certeza, y convicción” (p. 1315). 
 
 

LA FE Y EL CREER EN LA BIBLIA 
- “FE”, es una palabra cotidiana que las personas asocian fácilmente al mundo religioso.  
- Expresiones como “ten FE, todo saldrá bien” son usadas comúnmente para apoyar o tranquilizar a quienes enfre-
tan problemas difíciles o situaciones angustiantes. Pero, ¿Cómo se describe el concepto de FE en la Biblia?  
- En Heb.11:1, la Biblia define a la FE de la siguiente manera: 
“ES, PUES, LA FE LA CERTEZA DE LO QUE SE ESPERA, LA CONVICCIÓN DE LO QUE NO SE VE”.  
- Entonces, la FE es la esencia o certidumbre de algo que esperamos y aún no hemos recibido; en cierta manera, la 
FE (seguridad y convicción) nos da evidencia de lo que no podemos ver aún, y solo está en lo espiritual e invisible.  
- La FE, se manifiesta antes de orar, de siquiera pedirlo; antes de recibir respuesta a una súplica o por algo por lo 
que estemos rogando insistentemente a Dios; y que una vez que nos lo concede, esa FE ya no es necesaria. 
“Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en Gloria en Cristo Jesús”.                 (Flp.4:19)  

- Pero, ocurre también, para una gran mayoría de cristianos, que aceptan CREER sin más, aunque no tengan convic-
ción alguna. Alguien religioso puede decir: “Creo en Dios”. Pero, si se le pregunta: ¿Por qué crees en Dios?, tal vez 
responderá que así lo criaron o que eso fue lo que le enseñó su madre desde pequeño. En estos casos, podría pare-
cer que, en él, hay poca diferencia entre el tener FE o ser simplemente, una persona CRÉDULA. 
“Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan”.                                      (Stg.2.19) 
 

1).- Para estar seguros que lo que esperamos se realizará, necesitamos razones de peso que lo garanticen. De he-
cho, en el idioma original, la expresión que se traduce “expectativa segura” significa más que un sentimiento interno 
o una mera esperanza. Así que la FE implica un CONVENCIMIENTO basado en PRUEBAS. Dios nos desafía a que lo 
pongamos a PRUEBA cuando Promete Bendecirnos; al Israel del A.T., que estaba bajo “Las obras de la Ley” le dijo: 
“Traed todos los diezmos al alfolí (el almacén de las ofrendas en el Templo) y haya alimento en mi Casa: PROBADME a-
hora en esto, dice Jehová de los ejércitos, a ver si no os abro las ventanas de los Cielos y derramo sobre vosotros 
Bendición hasta que sobreabunde”.                                                                                                                   (Mal.3:10) 
 

2).- Asimismo, como una gran PRUEBA irrefutable suya, acerca de su Existencia y Omnipotencia, demanda al hom-
bre creado, que CONTEMPLE, ADMIRE y SE DELEITE con todas las cosas maravillosas que Él ha Creado:  
“Porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó. Lo invisible de Él, su Eterno Poder y 
su Deidad, se hace claramente VISIBLE desde la CREACIÓN del mundo y se puede DISCERNIR POR MEDIO DE LAS 
COSAS HECHAS. Por lo tanto, no tienen excusa”.                                                                                          (Ro.1:19-20)                                                                                                        

- La FE por ello, viene a ser una expectativa segura, porque podemos partir de cosas que podemos COMPROBAR y 
de otras ya COMPROBADAS; que nos permiten ESPERAR confiadamente con un convencimiento evidente de su inne-
gable cumplimiento, aunque sean unas realidades que aún no contemplemos. 
 
 

LOS PRE-REQUISITOS PARA UNA FE EFECTIVA 
 

       
 

- Cuando decimos que tenemos FE en Dios, afirmamos que Él es REAL en nuestras vidas y que es quien puede con-
ceder nuestras peticiones y sueños más profundos. Esta afirmación agrada y alegra el corazón de nuestro Dios. Esa 
FE en Él confirma que sabemos que Él tiene todo el Poder y es el único Dueño de todas las cosas, para concedernos 
lo que anhelamos hoy y también para darnos la VIDA ETERNA. Pues, toda Provención, solo viene de Él (Gn.22:8). 
- Lo muy lamentable, es que una gran mayoría de creyentes, reclaman dolidos y hasta aireados que sus oraciones 
no tienen respuesta de parte de Dios… Y es que esa gran mayoría ignora también que existen PRE-REQUISITOS en 
la Biblia para tener una FE EFECTIVA, es decir, CON RESULTADOS. Aquí, veamos los principales: 
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1).- HAY QUE CREER QUE DIOS EXISTE Y PREMIA SIEMPRE AL QUE LO BUSCA 
      “Pero sin FE es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que se acerca a Dios CREA que Él existe y 
       que RECOMPENSA a los que lo busquen”.                                                                                                   (Heb.11:6) 

      Por nuestra Fidelidad permanente con el Señor, agradamos a Dios y demostramos que tenemos confianza -de  
      todas maneras- en sus Promesas. Pase lo que pase, siempre debemos BUSCAR a DIOS con la certeza de que re- 
      cibiremos lo que le pedimos y que aún no tenemos. 
 

2).- LA FORMA DE VIDA DEL CREYENTE, NECESARIAMENTE, TIENE QUE SER POR FE:  
     "Más el justo vivirá por FE; y si retrocediere, no agradará a mi alma".                                                (Heb.10:38) 

       La FE es CONFIAR en Dios sin dudar nada. CREYENDO siempre en su Poder sanador y reparador. 
      "Justificados, pues, por la FE, tenemos Paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo".     (Ro.5:1) 

       Nuestra FE tienen que ser la respuesta a un Dios real que se nos revela de diversas formas porque anhela que 
      le conozcamos                                                                       
 

3).- TODO LO QUE PIDAMOS AL PADRE, TIENE QUE SER EN EL NOMBRE DEL S. JESÚS: 
       “Hasta ahora nada habéis pedido en Mi NOMBRE; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido”. 
                                                                                                                                                                                (Jn.16:24) 
       “Y todo lo que pidiereis al Padre en Mi NOMBRE, LO HARÉ, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo  
         pidiereis en Mi NOMBRE, Yo lo haré”.                                                                                                   (Jn.14:13-14) 
 
       “Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un NOMBRE que es sobre todo nombre, para que en 
        el NOMBRE de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los Cielos, y en la Tierra, y debajo de la Tierra; y 
        toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para Gloria de Dios Padre”.                                    (Flp.2:9-11) 
 

4).- TODO OCURRE SIEMPRE EN EL TIEMPO DEL SEÑOR: 
      “Todo tiene su TIEMPO, y todo lo que se quiere debajo del Cielo tiene su Hora… 
        Todo lo hizo hermoso en SU TIEMPO; y ha puesto eternidad en el corazón de ellos, sin que alcance el hombre 
        a entender la obra que ha hecho Dios desde el principio hasta el fin”.                                              (Ec.3:1 y 11) 

       Como creyentes, nuestra FE tiene que está basada en la CERTEZA de que Dios (el objeto de nuestra FE), hará 
       lo que esperamos a SU MANERA y en SU TIEMPO. Si estamos atentos y le damos una oportunidad, podremos  
       experimentar su Toque en nuestros corazones y la Fortaleza que nos concede para vivir una vida que demues- 
       tre que Él, es el Señor -la única Autoridad-, de nuestro corazón. No podemos tener una FE verdadera, si no te- 
       nemos también plena confianza en su Voluntad y en su TIEMPO. La cuestión reside en confiar en Dios lo sufi- 
       ciente como para confiar también en su TIEMPO. FE significa esperar en su manera de hacer las cosas, en su 
       HORARIO, en vez de tratar de imponerle el nuestro (¡). Solo hay que INSISTIR siempre, SIN DUDAR:  
      “También les refirió Jesús una parábola sobre LA NECESIDAD DE ORAR SIEMPRE, y NO DESMAYAR, diciendo:  
      ´Había en una ciudad un juez, que ni temía a Dios, ni respetaba a hombre. Había también en aquella ciudad u- 
        na viuda, la cual venía a él, diciendo: ´Hazme justicia de mi adversario´. Él no quiso por algún tiempo; pero 
        después de esto dijo dentro de sí: ´Aunque ni temo a Dios, ni tengo respeto a hombre, sin embargo, porque 
        esta viuda me es molesta, le haré justicia, no sea que, viniendo de continuo, me agote la paciencia´. 
        Y dijo el Señor: Oíd lo que dijo el juez injusto ¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a Él 
       día y noche? ¿SE TARDARÁ EN RESPONDERLES? Os digo que pronto les hará justicia. Pero cuando Venga el 
       Hijo del Hombre, ¿hallará FE en la Tierra?”.                                                                                            (Lc.18:1-8)  
 

           
 
 

5).- NUESTRA FE DEBE SER FERVIENTE PARA QUE PUEDA SER EFICAZ:  
      “La ORACIÓN EFICAZ del justo puede mucho. Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, y 
       ORÓ FERVIENTEMENTE para que no lloviese, y no llovió sobre la Tierra por tres años y seis meses. Y otra vez 
       oró, y el Cielo dio lluvia, y la Tierra produjo su fruto”.                                                                        (Stg.5:17-18) 

       - El profeta Elías, -aquí se nos advierte-, que, como cualquier otro mortal, “sujeto a pasiones”, era un extraordi- 
      nario y ejemplar hombre de FE… pero, por si acaso, NO siempre (¡). Por ejemplo, acababa de realizar frente a  
      todo Israel el desafiante portento de quemar la ofrenda al Señor con Fuego del Cielo y matar a 700 falsos profe- 
      tas -400 de Baal y 300 de Asera-, cuando dice la Biblia, que una vez enterado que la reina Jezabel -la esposa del 
      rey de Israel, Ajab-, lo perseguía para matarlo, se levantó y huyó para salvar su vida. Caminó todo un día por el 
      desierto y debajo de un Enebro, se deseó la muerte y le dijo al Señor: “¡Basta ya, Jehová, quítame la vida, pues 

       no soy yo mejor que mis padres” (1R.19:4). Y luego de ser sustentado 2 veces por un ángel, caminó en ayuno 
     40 días y 40 noches y al llegar a Horeb, el Monte de Dios, se escondió en una cueva, temiendo lo peor. Dios lo 
     visitó y le dijo ”¿Qué haces aquí, Elías?” y que saliera de allí inmediatamente. Elías le manifestó que solo él que- 
     daba fiel en Israel. Entonces Dios le mostró visiones en donde le dijo que Él no estaba en el viento, en un terre- 
     moto, ni en el fuego, sino en un silbo apacible y delicado (¡). Nuevamente le dijo: ”¿Qué haces aquí, Elías?” y E- 
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     lías, entre otras cosas le reiteró lo mismo al Señor acerca de su fidelidad única en todo Israel. Entonces, Dios le 
     dio instrucciones de que regresara por el mismo camino y Ungiera a Hazael como rey de Siria, a Jehú como rey 
     de Israel y al profeta Eliseo como su reemplazante… y le aseguró que Él iba a hacer, que quedaran en Israel  
     7,000 judíos fieles, que no doblarían sus rodillas ante Baal y que jamás lo besarían (1R.19:1-18).   
    “Por tanto, os digo que todo lo que pidáis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá”                      (Mr.11:24) 
 

6).- TODO LO QUE PIDAMOS, DEBE ESTAR DE ACUERDO CON LA VOLUNTAD DE DIOS:  
     “Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites”.                                                (Stg.4:3)                                                       

      Dice la Biblia, que hay una FORMA IDEAL para PEDIR y conseguir siempre RESPUESTA de parte de Dios. 
     No podemos pedir al azar como niños caprichosos o antojadizos. TENEMOS QUE PEDIR DE ACUERDO CON LA 
     VOLUNTAD DE DIOS -que está en su Palabra-, basando nuestras peticiones en lo que agrada a Dios. La gran ma 
     yoría de creyentes, muy equivocadamente suponen que, al Orar al Señor, le pueden hacer sus peticiones, rogati- 
     vas y súplicas sobre sus necesidades, con lágrimas, lamentos y ayes o de cualquier otra manera (¡?), convenci- 
     dos que de esa forma conmoverán el Corazón de Dios: 
    “Y esta es la confianza que tenemos en Él, que, si pedimos alguna cosa CONFORME A SU VOLUNTAD, Él nos oye. 
      Y si sabemos que Él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que TENEMOS LAS PETICIONES que le  
      hayamos hecho”.                                                                                                                                       (1Jn.5:14-15)  
                                                                                                                                                            

7).- LA FE INTERCESORA ES EL ARMA MÁS PODEROSA DE LA IGLESIA:  
     “Otra vez os digo, que, si dos de vosotros SE PUSIEREN DE ACUERDO en la Tierra acerca de cualquiera cosa que 
      PIDIEREN, LES SERÁ HECHO por mi Padre que está en los Cielos. Porque donde están dos o tres congregados  
      en Mi Nombre, allí estoy Yo en medio de ellos”.                                                                                    (Mt.18:19-20) 

     La ORACIÓN INTERCESORA -no la íntima y personal-, como vemos es también una poderosa Oración muy efecti 
     va y considerada como la 7ma. ARMA del creyente en la ARMADURA que Dios nos ha otorgado para entablar vic- 
     triosamente nuestra “Guerra espiritual” contra las tinieblas: 
    “Por tanto, tomad toda la ARMADURA de DIOS, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado to- 
     do, estar firmes. Estad, pues, firmes, ceñidos vuestra cintura con la Verdad (1), vestidos con la coraza de Jus- 
     ticia (2), y calzados los pies con el celo por anunciar el Evangelio de la Paz (3). Sobre todo, tomad el escudo de 
     la Fe (4), con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Tomad el yelmo de la Salvación (5), y la 
     espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios (6); Orad en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu 
     (7), y velad en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos”                                          (Ef.6:13-18) 

     Además, El S. Jesús, nos dijo que debíamos ORAR de esta manera: 
   “Cuando ores, no seas como los hipócritas, porque ellos aman el orar de pie en las sinagogas y en las esquinas  
     de las calles para ser vistos por los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa. Pero tú, cuando o- 
     res, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te 
     recompensará en público. 
     Y al orar NO USÉIS VANAS REPETICIONES, como los gentiles, que piensan que por su PALABRERÍA serán oídos. 
     No os hagáis, pues, semejantes a ellos, porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad antes que vo- 
     sotros le pidáis. Vosotros, pues, oraréis así: ´Padre Nuestro que estás en los Cielos, santificado sea tu Nombre. 
     Venga tu Reino. Hágase tu Voluntad, como en el Cielo, así también en la Tierra. El pan nuestro de cada día, dá- 
     noslo hoy. Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. No nos me- 
     tas en tentación, sino líbranos del mal, porque tuyo es el Reino, el poder y la gloria, por todos los siglos. Amén”. 
                                                                                                                                                                             (Mt.6:5-13) 

     Existe un gran debate entre las distintas denominaciones respecto al REZAR y el ORAR. Pero, el problema no está 
    en la forma que se haga: mental, oral, individual o congregacionalmente; sino más bien está en el CÓMO hacerlo. 
    El S. Jesús nos dijo, que la forma correcta de dirigirnos a Él, era mediante el DIÁLOGO, como una conversación 
    entre un hijo y su Padre, pero de ninguna manera con VANAS REPETICIONES, con rezos aprendidos de memoria, 
    como lo hacen los gentiles… y los loros también (¡). Dios no quiere confesiones de labios y con los pensamientos 
    volando y distraídos… los adoradores que el Padre busca quiere que los sean en espíritu y en verdad (Jn.4:23-  
 

8).- DEBEMOS AMAR AL PRÓJIMO Y PERDONAR PARA PODER ORAR CON EFICACIA:  
   “Y cuando estéis orando, PERDONAD, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre que está en 
    los Cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas. Porque si vosotros no PERDONÁIS, tampoco vuestro Padre 
    que está en los Cielos os perdonará vuestras ofensas”.                                                                        (Mr.11:25-26)                                                                                

   En la Oración del “Padre Nuestro”, el Señor nos enseñó igual para el momento de Orar. Ver Mt.6:9-15; Lc.11:2-4. 
   “Y si tuviera toda la FE, de tal manera que trasladara los montes, y no tengo AMOR, nada soy”.       (1Co.13.2b)   
 

     
 
 

9).- LA FE INDIVIDUAL DEL CREYENTE PUEDE SER AUMENTADA: 
    La FE FERVIENTE, es sinónimo de FIDELIDAD como uno de los 9 Dones del E.S.: 
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   “Ahora bien, hay diversidad de Dones, pero el Espíritu es el mismo. Y hay diversidad de Ministerios, pero el Se- 
    ñor es el mismo. Y hay diversidad de Operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo. 
     Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. Porque a éste es dada por el Espíritu 
    palabra de Sabiduría; a otro, palabra de Ciencia según el mismo Espíritu; a otro, FE por el mismo Espíritu; y a 
    otro, dones de Sanidades por el mismo Espíritu. A otro, Hacer Milagros; a otro, Profecía; a otro, Discernimien- 
    to de espíritus; a otro, Diversos géneros de Lenguas; y a otro, Interpretación de Lenguas. Pero todas estas co- 
    sas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como Él quiere”.          (1Co.12:4-11) 

   El apóstol Pablo recomendó a los creyentes que debían aspirar a los Carismas superiores (1Co.12:31), y ¿Por qué 
   no insistirle a Dios por una FE como DON de su E.S.?... (¡) 
   Cada uno de los creyentes ha recibido una MEDIDA DISTINTA de FE (Ro.12:3 y 6b). Pero, la FE débil puede llegar 
   a ser fuerte con la ayuda de Dios. Él no se queda solo con Palabras. Él va más allá y se revela a nosotros, siempre 
   y cuando seamos rendidos, mansos y humildes a hacer su Voluntad. "E inmediatamente el padre del muchacho 

    clamó y dijo: Creo; ayuda mi incredulidad". (Mr.9:24). El S. Jesús es esa fuente de FE: "Dijeron los apóstoles al 
    Señor: AUMÉNTANOS LA FE" (Lc.17:5). 
                                                                                 

10).- LEA BIEN: A VECES, CON CREER Y FE, NO BASTA: 
  “Pero Jesús, tomándole de la mano, le enderezó; y se levantó. Cuando Él entró en casa, sus discípulos le pregun- 
    taron aparte: ¿Por qué nosotros no pudimos echarle fuera? Y les dijo: Este género con nada puede salir, sino 
    con ORACIÓN y AYUNO”.                                                                                                                            (Mr.9:27-29) 

   Para MINISTRAR LIBERACIONES Y/O SANIDADES, hay que estar PREPARADOS ESPIRITUALMENTE. NO podemos 
   saltar y lanzarnos a una Piscina sin agua; no demos entrada al Diablo. Los demonios conocen perfectamente, en 
   qué nivel espiritual nos encontramos en esos momentos. La intensidad de la luminosidad que irradiamos, es lo pri- 
   mero en lo que se fijan. Si al instante de ministrar de parte del Señor, nuestra luz es similar a la llamita de una ve- 
   lita votiva “misionera”…, nos exponemos mucho, PREVIAMENTE, hay que ORAR, AYUNAR y no perder nuestra co- 
   nexión con el TRONO de DIOS.  
   EL Libro de Hechos de los apóstoles, nos relata un ejemplo muy significativo al respecto: 
 “Pero algunos de los judíos, exorcistas ambulantes, intentaron invocar el Nombre del Señor Jesús sobre los que 
   tenían espíritus malos, diciendo: Os conjuro por Jesús, el que predica Pablo. Había siete hijos de un tal Esceva, 
   judío, jefe de los sacerdotes, que hacían esto. Pero respondiendo el espíritu malo, dijo: A Jesús conozco, y sé  
   quién es Pablo; pero vosotros, ¿quiénes sois? Y el hombre en quien estaba el espíritu malo, saltando sobre ellos 
   y dominándolos, pudo más que ellos, de tal manera que huyeron de aquella casa desnudos y heridos. Y esto fue 
   notorio a todos los que habitaban en Efeso, así judíos como griegos; y tuvieron temor todos ellos, y era magnifi- 
   cado el Nombre del S. Jesús”.                                                                                                                  (Hch.19:13-17) 

   Es que los demonios son espíritus y ellos “ven” espiritualmente, todo lo sucede en esta dimensión. El Libro de los 
  Efesios 2:4-6, nos dice que, a partir de nuestro Nuevo Nacimiento, estamos sentados juntamente con Cristo, N.S.,  
  en regiones celestiales… Y el Trono donde el S. Jesús se sienta, ¡ES DE DIOS, a la diestra del Padre! Y si los demo- 
  nios NO observan eso en nosotros -por nuestras muchas desobediencias-, ¿Cómo podrían obedecernos? 
  ¡AH!... y por si acaso, ya déjese de tratar de expulsar demonios con Manifestación de Lenguas. Mire lo que se dice 
  a la Iglesia: “El que habla en Lenguas, NO HABLA a los hombres, SINO A DIOS, pues NADIE lo entiende, aunque 
  por el Espíritu habla misterios… El que habla en Lenguas ASIMISMO SE EDIFICA… Si yo oro en Lengua descono- 
  cida, mi espíritu ora, pero mi ENTENDIMIENTO QUEDA SIN FRUTO” (1Co.14:2, 4 y14). 
 

       
  

11).- NO HAY QUE PRECIPITARSE TAMPOCO EN IMPONER MANOS 
 “No impongas con ligereza las manos a ninguno, no te hagas participe de pecados ajenos. Consérvate puro”.  
                                                                                                                                                                           (1Ti.5:22 VBJ)   

  Se termina compartiendo pecados ajenos, pues hemos establecido una sociedad, un vínculo espiritual:       
  Además, dijo el Señor: “No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos, no sea que 
  las pisoteen, y se vuelvan y os despedacen” (Mt.7:6). 

  Algunos ministros del Evangelio, tienen “una obsesión por imponer manos”, nadie les dice nada, pero en plenas A- 
 labanzas y Adoraciones y a veces hasta en las mismas Predicaciones, interrumpen y solo para satisfacer su Ego.  
 - En estas cosas de Dios, en los negocios del Padre, hay que andarse con mucho cuidado. Hay un lamentable caso, 
  de Moisés y Aarón en las aguas de Meribá, y es muy significativo; se molestó Moisés por los airados reclamos de 
  Israel por la falta de agua en su marcha por el desierto. Oraron con Aarón y Dios les dijo que le hablara a la roca y 
  la tocara con su cayado a una peña que estaba en Meribá y saldría agua de ella. Entonces, Moisés reunió a Israel  
  pero, les habló muy mal al momento de proporcionársela por Orden del Señor ¡Le quitó toda la Gloria a DIOS!:  
“También le irritaron en las aguas de Meriba; Y le fue mal a Moisés por causa de ellos, porque hicieron rebelar a 
  su espíritu, y habló PRECIPITADAMENTE con sus labios”.                                                                  (Sal.106:32-33) 

  Les había dicho Moisés: “¡Oíd ahora, rebeldes! ¿Haremos salir agua de esta peña para vosotros?” (Nm.20:10). 
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  La precipitación de sus labios lo obligó a tocar dos veces la peña, al no salir nada de agua en el primer toque. Este 
 detalle, les impidió entrar a la Tierra Prometida (Nm.20:12-13, 27:12-14; Dt.32:51-52)                                                   
 - Otro hecho muy doloroso, ocurrió con los hijos Aarón, por encender los incensarios de la Tienda del Tabernáculo 
 en el primer Culto al Señor, en un momento todavía no autorizado por Dios; lo declaró un “fuego profano”. 
 Nadab y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, y pusieron en ellos fuego, sobre los que colocaron in 
 cienso, y ofrecieron delante de Jehová fuego extraño, que Él nunca les mandó. Y salió Fuego de delante de Jehová 
 y los calcinó, y murieron delante de todos los que estaban en el Lugar Santo del Tabernáculo. Ante el gran dolor de 
 Aarón y su pregunta; Moisés le dijo: Esto es lo que habló Jehová, diciendo: “En los que a mí se acercan me santifi- 

 caré, y en presencia de todo el pueblo seré glorificado”. Y Aarón calló (Lev.10:1-20).  
 

12).- LA LEALTAD CON LA PAREJA ALLANA EL CAMINO PARA RECIBIR 
“Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y co- 
  mo a coherederas de la Gracia de la Vida, para que vuestras ORACIONES NO TENGAN ESTORBO”. (1Pe.3:7)        
 

“Pero aún hacéis más: Cubrís el Altar de Jehová de lágrimas, de llanto, y de clamor; así que NO MIRARÉ más la o- 
 frenda, NI LA ACEPTARÉ con gusto de vuestras manos. Mas diréis: ¿Por qué? Porque Jehová es testigo entre ti y 
 la mujer de tu juventud, con la cual has sido DESLEAL, aunque ella era tu compañera y la mujer de tu pacto. 
 ¿No hizo Él un solo ser, en el cual hay abundancia de Espíritu? ¿Y por qué uno? Porque buscaba una descenden- 
 cia para Dios. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis DESLEALES para con la mujer de vuestra juventud. 
 Porque dice Jehová, Dios de Israel, que Él aborrece el repudio, y al que mancha de maldad su vestido, dice Jeho- 
 vá de los ejércitos. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis DESLEALES”.                              (Mal.2:13-16)          
 

¿CÓMO SE ADQUIERE LA FE? 
- Por todas partes encontramos pruebas de que Dios existe. Por eso, nuestra FE debe basarse en pruebas que haya- 
mos observado, y que la Biblia nos asegure que es Verdad. Si así lo hacemos siempre, seguiremos el gran ejemplo 
de personas que estudiaron la Palabra Escrita en el primer siglo: “Pues, recibieron la Palabra con toda solicitud, es-
cudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así” (Hch.17:11). 
 

“Y esto es la Vida Eterna: que te conozcan ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo a quien has enviado”. 
                                                                                                                                                                                  (Jn.17:3) 
 

1.- LA FE ES UN REGALO DE DIOS: 
- Por nuestra FE en el S. Jesús, escogemos CREER en su PALABRA, en su Venida en Carne a la Tierra, en sus mila-
gros y en su Sacrificio Vicario en la Cruz; como una realidad y lo aceptamos para recibir Salvación y Vida Eterna. 
- La Biblia asegura, que la FE sigue a lo oído. Así que el primer paso para edificar nuestra FE en Dios es “OÍR” lo que 
la Biblia dice sobre Él (2Ti.3:16). Estudiar la Biblia nos ayudará a encontrar respuestas a preguntas importantes co-
mo: “¿Quién es Dios? ¿Qué pruebas hay de que existe? ¿Se interesa Dios por el hombre? ¿Qué hará Dios en el futu-
ro?”:"Así que la fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios" (Ro.10:17).                                                                                                                                                     
- La FE genuina es creer en lo que Cristo ha hecho, en lo que nos hace y sobre todo, hará por nosotros (Heb.13:8).  
- Dios puso FE en el corazón del ser humano y cada uno decide dónde depositará esa FE. El descuido consciente o 
inconsciente, voluntario o involuntario del Aprendizaje de la Palabra de Dios -ESE DEJAR DE OÍR-, DISMINUIRÁ de 
todas maneras la FE del creyente. Como la carne nuestra es completamente opuesta a lo espiritual, nos va costar 
mucho el poder deleitarnos con la Palabra de Dios. Por eso es que se nos demanda:  
“Solamente esfuérzate y sé muy valiente, cuidando de obrar conforme a toda la Ley que mi siervo Moisés te man-
dó; no te apartes de ella ni a la derecha ni a la izquierda, para que seas prosperado en todas las cosas que empren 
das”.                                                                                                                                                                          (Jos.1:7) 
 

       
 

- Por esto, hay que insistirle siempre en oración al Señor, que nos permita deleitarnos con su Palabra, que podamos 
confesar como el salmista: 
“¡Cuán dulces son a mi paladar tus Palabras! ¡Más que la miel a mi boca! De tus Mandamientos he adquirido inteli-
gencia; por tanto, he aborrecido todo camino de mentira. Lámpara es a mis pies tu Palabra, y lumbrera a mi cami-
no”.                                                                                                                                                            (Sal.119:103-105) 

- Todo lo que nos falte, lo que no podamos, lo que necesitemos para ser mejores en nuestra vida espiritual, siempre 
hay que PEDIRLO INSISTENTEMENTE en oración al Señor… ¿Tiene usted esa calidad de FE?   
 

2.- DIOS NOS HA DADO A TODOS UNA MEDIDA DISTINTA DE FE:  
“Por la Gracia que se me ha dado, les digo a todos ustedes: Nadie tenga un concepto de sí más alto que el que de-
be tener, sino más bien piense de sí mismo con moderación, según la MEDIDA de FE que Dios le haya dado”. 
                                                                                                                                                                                 (Ro.12:3) 

- Tener FE requiere HUMILDAD, vernos tal como somos, humanos, débiles, necesitados y finitos. Dios nos da una 
MEDIDA de FE a través de la cual reconocemos nuestra necesidad de Él. Podemos aumentar esa FE, en cuanto le 
dejemos obrar en nuestros corazones y conforme a sus Promesas. Si no prestamos OÍDO a la predicación de su Pa- 
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labra, No LEEMOS la Biblia y nuestras CONVERSACIONES o diálogos que entablamos en los vínculos con los demás, 
prevalecen sobre los que podamos tener con otros creyentes; nunca olvidemos la clara advertencia: 
“No os engañéis: ´Las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres”.                                   (1Co.15:33) 
¿Con quién estamos andando y juntando? ¿De qué conversamos?... ¡CUIDADO! Vamos a empezar a dejar de obrar 
lo bueno y nos inclinaremos a hacer lo malo (¡) - Hay mucho peligro en cómo nos relacionamos con los demás: 
“Por tanto, así dijo Jehová: Si te convirtieres, Yo te restauraré, y delante de Mí estarás; y si entresacares lo precio-
so de lo vil, serás como mi Boca. CONVIÉRTANSE ELLOS A TI, y TÚ NO TE CONVIERTAS A ELLOS”.        (Jer.15:19) 
 

“No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la Justicia con la injusticia? ¿Y 
qué comunión la Luz con las tinieblas? ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédu-
lo? ¿Y qué acuerdo hay entre el Templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el Templo del Dios viviente, co-
mo Dios dijo: “Habitaré y andaré entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Por lo cual, salid de en medio 
de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y Yo os recibiré, y seré para vosotros por Padre, y vo-
sotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso”.                                                                     (2Co.6:14-18) 
                                                                                        

3.- COMENCEMOS A ACTUAR DE ACUERDO A LA VOLUNTAD DE DIOS -QUE ESTÁ EN SU PALABRA-: 
- Desde el momento en que recibamos el Llamado de nuestra Salvación y para que se pueda extender a todas las á-
reas de nuestra vida, cada FE personal, debe comenzar en lo más profundo del ser interior o corazón y nos debe im-
pulsar a hablar y a compartir lo que Dios ha hecho en nosotros.  
- Luego, según vayamos creciendo en el andar con el S. Jesús, la FE nuestra se hará manifiesta no solo a través del 
hablar sino mediante una nueva manera de pensar, de accionar, de nuestras confesiones y decisiones. 
 

4.- CREAMOS QUE LAS PROMESAS DE DIOS SON VERDADERAS Y SE CUMPLIRÁN POR LAS OBRAS DEL S. JESÚS:  
- Entonces, todas las Promesas que ha hecho Dios en su Palabra, serán un «Sí» en Cristo Jesús (2Co.1:20). 

- Las Promesas de Dios se cumplieron en el S. Jesús; es el Mesías tan anunciado y que vendría a la Tierra en sus dos 
versiones: SUFRIENTE en la 1ra. y GLORIOSAMENTE en la 2da.  
- El Ministerio Público del S. Jesús en la Tierra, fue un ministerio de Poder, de Sanidades, de portentosos Milagros, 
de Salvación y Eternidad. Podemos confiar tranquilamente en que Dios sigue cumpliendo sus Promesas por todo lo 
que Él hizo y porque todavía quiere seguir Sanando, Perdonando y Salvando. 
“Si no hago las Obras de mi Padre, no me creáis. Pero si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, pa-
ra que conozcáis y creáis que el Padre está en Mí, y Yo en el Padre”.                                                             (Jn.10:38) 
 

“Creedme que Yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra manera, creedme por las mismas OBRAS. De cierto, de 
cierto os digo: El que en Mí CREE, las OBRAS QUE YO HAGO, él las hará también; y aún mayores hará, porque Yo 
voy al Padre”.                                                                                                                                                  (Jn.14:11-12) 
 

¿CUÁN IMPORTANTE ES LA FE? 

 

1.- Por FE, RECIBIMOS el PERDÓN de nuestras muchas desobediencias y rebeliones contra Dios y la Salvación. Dice 
la Biblia que, Dios nos amó tanto que envió a su propio hijo, Jesús, a morir por nosotros. Al poner nuestra FE en el 
S. Jesús y creer en Él, por su Perdón de nuestros pecados, pasamos a tener Vida Eterna. 
 

2.- RECIBIMOS AL S. JESÚS en nuestros corazones por FE. Y es por esa FE que decidimos abrir nuestros corazones 
al S. Jesús. Entonces su Santo Espíritu viene a morar en nosotros y nos fortalece en todo: 
“Para que os dé, conforme a las riquezas de su Gloria, el ser fortalecidos con Poder en el hombre interior por su Es 
píritu; que habite en Cristo por la FE en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en AMOR, seáis 
plenamente capaces de comprender con todos los santos… el AMOR de Cristo que excede a todo conocimiento, pa 
ra que seáis llenos de la Plenitud de Dios”.                                                                                                     (Ef.3:16-19) 
 

“Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor -la Autoridad-, y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muer 
tos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para Justicia, pero con la boca se confiesa para Salvación”. 
                                                                                                                                                                            (Ro.10:9-10) 

3.- VENCEMOS AL MUNDO Y A NUESTRA CARNALIDAD a través de nuestra FE. Logrando vencer las tentaciones y 
nuestra tendencia a pecar: “Y si el Espíritu de aquel que levan-tó de los muertos a Jesús está en vosotros, el que 
levantó a Cristo vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que está en vosotros… Porque si vi-
vimos conforme a la carne, moriréis; pero si por el Espíritu HACÉIS MORIR las obras de la carne, VIVIRÉIS”. 
                                                                                                                                                                                  (Ro.8:13)   
- Esta FE en su Palabra, es la que nos da fuerzas para buscar agradar a Dios. 
 

      
 

4.- LA FE ES PARTE DE LA ARMADURA DEL CRISTIANO; nos ayuda a mantenernos firmes ante la Tentación: 
“Sobre todo, tomad el escudo de la FE, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno”.   (Ef.6:16)                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          

- Dios no nos deja batallar solos, Él nos provee de la Armadura que necesitamos para vencer en nuestra lucha espi- 
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ritual. El Escudo del que nos habla este versículo era un escudo grande que usaban los soldados romanos para la a-
vanzada -famosa formación “tortuga” que impedía a las flechas enemigas penetrar-. Cuando intentamos avanzar en 
nuestro andar con el S. Jesús pueden surgirnos dudas y ataques del enemigo por varios frentes, pero si nos aferra-
mos bien a este escudo de FE y aprendemos a usarlo correctamente, lograremos apagar sus ataques. Cuanto más 
grande sea nuestro Escudo, es porque nuestra FE es más grande también. 
 

5.- LA FE COMO UNO DE LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO (1Co.12:9), es una FE superior. Una FE ferviente, fruto 
de nuestra Fidelidad, como la del profeta Elías, según Stg.5:16b-18. Una FE en un grado especial como la Mt.17:20-

21 o la de 1Co.13:2b. A ese tipo y calidad de FE, es a la que debiera siempre aspirar el creyente: “Procurad, sin em 

bargo, los Dones mejores” (1Co.12:31)… solo hay que insistir, pidiéndole al Señor, como la viuda lo hacía ante el 
juez inicuo (Lc.18:2-8).   

6.- LA FE NOS PERMITE CREER QUE, EN EL S. JESÚS, SOMOS MÁS QUE VENCEDORES (Ro.8:37), que podemos a-
brir siempre la Puerta para que experimentemos milagros: 
“¿Qué quieres que haga por ti? —le preguntó. ´Rabí, quiero ver —respondió el ciego. -Puedes irte -le dijo Jesús-; 
tu FE te ha sanado. Al momento recobró la vista y empezó a seguir a Jesús por el camino”.                      (Mr.10:52)                                                                                                                                                                  

- La FE nos da la certeza de que Dios puede hacer hasta lo que nos parezca imposible. Abramos nuestra puerta para 
que Dios Obre, y pidámosle libremente y con confianza. Por FE nos acercamos a que intervenga a favor nuestro en 
todas las áreas de nuestra vida (Ro.8:28)… ¡Hey! ¿Cómo van sus DEUDAS? Dios es experto en ¡CANCELARLAS! 
 

7.- LA FE, NOS TRANSFORMA LA VIDA, nos hace diferentes, y nos brinda la oportunidad de un nuevo comienzo. Gra 
cias a nuestra FE somos nuevas criaturas. Lo viejo queda atrás y abre la puerta para un nuevo comienzo. Podemos 
mirar adelante con la paz de conciencia, del que sabe que está en mejores manos. 
- Recordemos que, para poder tener FE en Dios, debemos conocerle y cultivar nuestra amistad con Él. Pasemos tiem 
po con Dios, busquemos siempre que nos aumente nuestra FE. Y no nos arrepentiremos, cuando veamos la excelen-
cia de los resultados. Además, descubriremos gozosos como todo ayuda para bien de los que aman a Dios: Ro.8:28. 
 

LA NATURALEZA DE LA FE: 
 

LA FE ES UN ACTO HUMANO 
- La FE es una Gracia, un Don de Dios; para dar respuesta a la FE es necesaria la Gracia de Dios que ayuda y pre-a-
condiciona a las personas y mueve sus corazones para dirigirlos a Él. Sin embargo, como el CREER es también un ac 
to auténticamente humano, que no es contrario a la inteligencia ni a la libertad del hombre; así como en la vida co-
rriente, en las relaciones humanas, creer lo que dicen otros no es contrario a la dignidad propia. Y por esta razón, no 
es menos contraria a la dignidad de la persona CREER y poner su inteligencia y voluntad bajo lo que Dios ha Revela-
do, y no como algunos absurdamente argumentan de que tener FE es “cosa de la ignorancia de la gente” o que “la 
religión es el opio del pueblo”, como lo manifestaron los más torpes de 1,917. 
- Dios quiere que todos los que lo adoran estén convencidos de que Él existe, que galardona al que lo busca y de 
que los ama. Por esta razón, la Biblia recalca la importancia de esforzarse por buscarlo, para llegar a conocerlo bien. 
“Acercaos a Dios, y Él se acercará a vosotros”.                                                                                                    (Stg.4:8) 
 

        
 

FE E INTELIGENCIA 
- El hecho de que las Verdades Reveladas parezcan inteligibles o verdaderas a la razón natural no es el motivo por el 
cual se cree. Se cree por la Autoridad de Dios mismo, ya que Él se revela con su Llamado y no puede Él engañarse 
ni engañarnos. 
- Por lo mismo, para todo cristiano su FE -según la medida que Dios le otorgó-, es cierta, más que cualquier conoci-
miento humano, pues se basa en la Voluntad y Palabra de Dios. Y Él no puede mentir ya que Él es Verdad.  
- Esta certeza que da la Luz Divina es mayor que la dada por la simple luz de la racionalidad natural.  
- La FE trata de darnos entendimiento -porque es inherente a ella misma-, que cada creyente, desee conocer más y 
mejor a Aquel en quien ha depositado su confianza y su FE. La FE abre los ojos del corazón, dice el apóstol Pablo en 
su carta a los Efesios y el Teólogo San Agustín de Hipona -Serm.43:7,9-, afirma que “Creo para comprender y com-
prendo para creer mejor”. 
- Para el creyente edificado, no hay confrontación excluyente entre FE y Ciencia ya que, aunque la FE esté en plano 
superior al de la simple razón humana, Dios mismo ha hecho tener al espíritu humano la luz de la razón, y es el mis-
mo que ha Revelado y aún sigue Revelando sus Misterios. Por eso, en la Investigación metódica, cuando se actúa de 
una forma realmente científica y siguiendo sobre todo una normativa moral, no se estará nunca en oposición con la 
FE, ya que estas realidades de FE y las profanas tienen un mismo origen: Dios. Por ello, es que la verdadera Sabidu-
ría que viene de lo Alto, trata de ENCONTRAR y CONSENSUAR y de ninguna manera EXCLUIR la Concordancia entre 
ambas.                                                                   - 9 - 
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LIBERTAD DE LA FE 
- Ninguna persona está obligada a abrazar la FE cristiana en contra de su voluntad. La persona, si se decide a creer 
debe responder a Dios voluntariamente. El acto de FE es voluntario por propia naturaleza. Cuando una persona se 
siente llamada por Dios a servirle, queda vinculada por su conciencia, pero no coaccionada. El propio S. Jesucristo 
invitó a sus coetáneos a la FE y a la conversión, pero, no forzó a nadie a seguirle. Tampoco lo hagamos nosotros (¡). 
 

NECESIDAD DE LA FE 
- Para obtener la Salvación es necesario creer en Cristo y en Quien le envió, ya que sin esa FE no se puede agradar 
a Dios (Jn.14:6). De la misma forma que la FE es un Don gratuito que hace Dios a cada persona, al ser voluntario el 
acto de FE, también puede perderse voluntariamente (1Ti.1:18-19). Si se tiene FE, para perseverar en ella, debe ali-
mentarse con la Palabra de Dios (Ro.10:17) y estar sostenida con la Esperanza personal. 
 

LA FE EN EL PUEBLO DE DIOS 
 

EN EL ANTIGUO TESTAMENTO: 
- Desde la FE de Adán y Eva a la que hace referencia el Génesis donde, a pesar del pecado cometido por ellos, Dios 
les prometió un Salvador; pasando por la gran FE de Abraham que, llegó a su punto álgido cuando aceptó sacrificar 
a su propio hijo Isaac por obedecer a Dios, se han sucedido gran cantidad de acontecimientos de FE en el A.T.  
- Los libros posteriores, el Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio, siguen narrando acontecimientos en los que la 
FE estaba presente, y en otras ausente; pero, luego con un siempre retorno a su FE en Dios. Esta FE se concretaba 
a partir de los Diez Mandamientos dados a Moisés en el monte Sinaí, junto a todas las demás Ordenanzas de la Ley.  
- El carácter obligatorio y las disposiciones internas de los hombres a cumplir estos Mandamientos es de gran tradi-
ción deuteronomista (que incluye la mayor parte del Levítico, del Deuteronomio, Josué, Jueces, 1ra. y 2da. de Sa-

muel y 1ra. y 2da. de R eyes); que, en el plano personal, esa FE exigía una entrega total del corazón. 
- Las situaciones y experiencias del «pueblo elegido» en la «Tierra Prometida» variaron según su fidelidad a la Alian-
za con el Señor desde Josué, Gedeón, Sansón, Samuel, David y Salomón. Después de este, hubo reyes que obraron 
bien y otros que no. La FE de los reyes se apoyaba, sobre todo, en la confianza y seguridad que pudiera brindarles 
el Señor, recurrían frecuentemente, a los profetas en consulta. 
- Esta confianza por ejemplo, la tuvo el rey Ezequías al verse rodeado por un numeroso ejército asirio: 185,000 sol-
dados, a los cuales Dios mismo venció. Y posteriormente, en la lucha de los Macabeos contra los gentiles sirios y la 
Abominación Desoladora en el Templo de Jerusalén, que la impusieron en el 167-164 a.C. El responsable fue el rey 
Antíoco Epífanes IV, un descendiente del reino seléucida en el Asia Menor, -uno de los 4 reinos sucesores de Alejan-
dro El Magno-. 
- Asimismo, los «Profetas» del Antiguo Testamento tenían una gran fuerza que les venía de su FE y de su interpreta-
ción de situaciones históricas o personales como procedentes de Dios, ya que su mensaje se dirigía a las naciones y 
a los judíos contemporáneos suyos y también, comunicaban profecías sobre hechos futuros o señales que normarían 
la historia de la humanidad. Y en algunos casos, estos conocimientos llegaban a un grado de intimidad muy impor-
tante como ocurría en lo manifestado por el profeta Jeremías al decir: «Les daré un corazón para conocerme». Un 
conocimiento que se orientaba a las obras, a la vida y a la eterna Salvación de los creyentes. 
- Otros profetas continuaron tratando temas de conocimiento interior y exterior a raíz de la FE. En el Libro del profe-
ta Daniel se habla de un Dios que conoce y revela secretos. La FE en Dios les daba el poder de interpretar lo miste-
rioso y difícil. La actividad de los profetas se caracterizaba por el afán de desarrollar y confirmar la FE del pueblo, 
tan azotado por las condiciones de su época, que debía permanecer fiel al principio fundamental de su vida: «Jeho-

vá es Dios, el único Dios».  
- El Libro de este gran profeta de Dios, por ejemplo, nos relata un gran ejemplo de FE; el de sus tres amigos que re-
husaron inclinarse ante la imagen de oro del rey Nabucodonosor. La orden dada fue, toda persona que no adorara a 
la imagen del rey corría el peligro de ser quemado en un horno ardiente. 
- Sin embargo, los 3 jóvenes judíos (Sadrac, Mesac y Abed-nego) dijeron a Nabucodonosor: “Nuestro Dios a quien 
servimos puede librarnos del horno de fuego ardiente; y de tus manos, rey, nos librará. Y si no, has de saber, oh 
rey, que no serviremos a tus dioses, ni tampoco adoraremos la estatua que has levantado” (Dn.3:17-18). 

- Estos tres amigos no sabían cómo o si es que Dios los libraría del horno;… pues, podía salvarlos físicamente o en 
la resurrección futura (¡?). Pero su FE, o confianza, era la esencia de su esperanza y la seguridad de lo que no ha-
bían visto o recibido aún. La FE de estos jóvenes se fundamentaba en el servicio a Dios y en la obediencia a sus Man 
damientos; pero, tenían la certeza de que Dios los salvaría porque estaban obedeciendo su Palabra, al no adorar ni 

inclinarse ante otros dioses... ¿Así también es nuestra FE? 
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- El Libro de Salmos presenta también una firme Verdad, sobre todo en momentos en los que el hombre, el pueblo, 
sufría y llamaba a Dios para que lo salvase. 
- En los «libros sapienciales» la FE se presenta como indispensable y necesaria: la verdadera Sabiduría incluye la FE. 
Las facultades superiores, las intelectuales del hombre están dirigidas a la búsqueda de Dios. Igualmente, «toda sa-

biduría proviene de Dios» que, además, puede comunicarla y sobre todo, entregarla a los hombres. Por eso, si bien 
es un ejercicio de una facultad superior del hombre, es una dependencia, e incluso muy por encima de la pobreza de 
cualquier sabiduría o conocimiento humano. 
- Ya en el A.T., también hay muestras de la negación de la FE que, generalmente, brotan del egoísmo y el deseo de 
autosuficiencia del hombre. La construcción de la Torre de Babel, la fabricación de un ídolo: el becerro de oro por los 
hebreos (Ex:32), un dios creado por los propios hombres porque Moisés tardaba en bajar del monte Sinaí. Y otras 
veces por una incredulidad, individual y colectiva, que se produjo en la marcha de 40 años por el desierto y durante 
los siglos siguientes, y que provenía fundamentalmente, de una visión cómoda y terrena de las cosas, y que incluso 
llegó a ser por la indiferencia de muchas ocasiones.  
- Esta falta de FE, llegaría hasta los coetáneos de Cristo, una incredulidad obstinada de los judíos y, especialmente, 
en su sacerdocio, en sus doctores y maestros en la FE, de escribas, de fariseos y saduceos, de esos jefes espiritua-
les que propiciaron que el propio pueblo judío, incluso capturara, torturara y crucificara al S. Jesús. 
 

EN EL NUEVO TESTAMENTO:  
- En los Evangelios, la FE está totalmente ligada a la manifestación del Reino de Dios en la Tierra, cuya base y fun-
damento es el mismo HIJO de DIOS que lo trae a todos los hombres. Venido en carne como el MESÍAS, el S. Jesús 
revela la novedosa Doctrina, no como los antiguos profetas, sino como quien tiene la Autoridad Divina. Autoridad 
Espiritual y Doctrinal, que, a su vez, estuvo confirmada por una revolucionaria Predicación, Señales y portentosos 
Milagros (Mt.7:7; Mc.1:22; Lc.4: 32). FE, que poseería el creyente. El S. Jesús dejó muy claro que sería por un Don 
especial de Dios, una virtud sobrenatural infundida por Dios, el Padre. 
- Las dos vertientes, la de la Gracia de la FE y su correspondencia humana hacia ella, se reflejan en la confesión del 
apóstol Pedro (Mt.16:16-18), en la del centurión -que el S. Jesús consideró como excepcional (Mt.8:5-13; Lc.7:1-

10) ya que este centurión romano entendía lo que era la autoridad y al oír del Señor, comprendió que Él era esa Su-
prema Autoridad y bastaba la orden Suya -en cualquier lugar que se encontrara-, para que todo poder de esta crea-
ción obedeciese (Lc.7:7). 
  

 
 

- Unos verdaderos modelos de FE se reflejan en la joven Virgen María, cuando su prima Isabel le dijo «Dichosa la 

que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor», en otros planos están la FE del 
ciego Bartimeo; la de Jairo, el alto dignatario de la sinagoga judía; la de la hemorroisa, la del leproso, del paralítico, 
de la cananea y otros muchos más curados o devueltos a la vida por el S. Jesús. 
- Y en Mt.9:27-30, encontramos el ejemplo de FE de dos hombres ciegos que se acercaron a Jesucristo para pedir 
sanidad. Cuando lo hicieron, Jesús les preguntó: “¿Creéis que puedo hacer esto?”, y luego ellos respondieron: “Sí, 
Señor”. “Entonces les tocó los ojos, diciendo: Conforme a vuestra fe os sea hecho”. 

- La FE de estos hombres en que Cristo podía sanarlos se convirtió en la realidad que deseaban. Además, les dio la 
certeza o confirmación de que recibirían lo que pidieron. Estos hombres creyeron, pues tuvieron FE verdadera en lo 
que les sucedería en el futuro inmediato. 
 

LA FE VERDADERA EN DIOS 
- Lo que Dios nos exige a cada uno de nosotros como cristianos es que tengamos una FE AUTÉNTICA. La Biblia rela-
ta muchos ejemplos de personas que vieron los maravillosos actos de Dios y fueron bendecidas por Él a consecuen-
cia de su FE. Moisés tenía fe en Dios y, guiado por Él, a sus 80 años, pudo superar el sinfín de obstáculos y prohibi-
ciones de Faraón y comandar con éxito el éxodo de los israelitas desde Egipto: Llevar y sustentar 21600,000 de he-
breos al desierto durante 40 años (¡). Asimismo, Abraham tenía fe en Dios, a sus 75 años, salió de Mesopotamia y 
marchó a la Tierra Prometida en Canaán y estuvo dispuesto a ofrecer en sacrificio a Dios, a su único hijo, Isaac, y fi-
nalmente fue bendecido por su fidelidad, permitiendo que su descendencia se multiplicara y formara grandes nacio-
nes hasta el día de hoy. Job tenía fe en Dios y supo mantenerse firme dando testimonio de Él en el transcurso de 40 
años de terribles pruebas, Dios lo bendijo con el doble de lo que perdió y le extendió la vida 160 años más. La mujer 
cananita del N.T., tenía fe en el S. Jesús y creyó que Él podía expulsar el espíritu maligno de su hija; pidió y sanó mi 
lagrosamente la enfermedad de la joven.  
- Como cristianos, es imprescindible que entendamos la verdad de lo que significa la AUTÉNTICA FE para que, sean 
las que fuesen las penurias que experimentemos en la vida -fracasos en los negocios, reveses, desgracias familiares, 
accidentes, etc.-, podamos ampararnos en la FE y seguir a Dios sin vacilar, dando así rotundo testimonio de Él y re-
cibiendo finalmente Su Aprobación y Recompensa. 
                                                                         - 11 -     
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1.- ¿TENEMOS UNA AUTÉNTICA FE EN EL SEÑOR?  
- Tal vez algunos hermanos y hermanas, al oír hablar de la FE, declaren con confianza que ellos sí la tienen. “Tengo 
fe en Dios al 100 %. Reconozco a Dios en todo momento, soy una persona de fe”. “Creo que el S. Jesús es nuestro 
Salvador y que fue crucificado para redimirnos de nuestros pecados. Si Oro y pido perdón al Señor, Él me limpia de 
todos mis pecados”. “Hace años que creo; he dejado muchas cosas y me abstenido de otras para entregarme al Se-
ñor y trabajar para Él“. “He fundado iglesias y sufrido mucho sin quejarme jamás, porque tengo fe en Dios”…  
- Es innegable que creemos en la existencia de Dios, que trabajamos y nos entregamos al Señor con entusiasmo y 
que sufrimos y pagamos las consecuencias por Él. No obstante, ¿Significan estas cosas que tenemos AUTÉNTICA FE 
en Dios? Merece la pena que todos nosotros, sinceramente creamos en el Señor y tengamos sed de la Verdad, anali-
cemos y hablemos sobre esta gran inquietud. 
- Algunas veces, las crudas realidades, nos revelan que carecemos por completo de AUTÉNTICA FE y que únicamen-
te la hemos estado basando, siempre y cuando las cosas nos vayan bien en la vida: en la armonía familiar y en estar 
libres de enfermedades, accidentes o catástrofes. 
- No obstante, nuestra verdadera estatura espiritual, se revelará en el momento en que nos suceda algo indeseado. 
Será entonces cuando comprenderemos que nuestra FE en Dios es tan pobre que da realmente pena, que no era 
nada por lo que realmente pudiésemos alardear.  
- Lastimosamente, y lo que es muy lamentable en la mayoría de las veces, es que los hermanos y hermanas de nues 
tros entornos, están prácticamente igual. Algunos, por lo general, que cierto tiempo trabajan muy entusiastas en la 
Obra del Señor, dejan de asistir a los servicios religiosos cuando sus horarios les coinciden con asuntos domésticos o 
profesionales, el final es que no se vean afectados sus propios intereses. Puede que otros oren al Señor, para pedirle 
una salida la primera vez que se bloquean buscando empleo, estén enfermos o en otros aspectos les esté yendo mal 
- Pero, si el problema sigue sin resolverse, empiezan a guardar resentimiento hacia el Señor y hasta le ponen plazo, 
y si no responde el Señor, se desaniman y desmotivan. Pasan a confiar en hombres, en familiares o amistades de su 
entorno que parecen tener cierto poder y autoridad o que actúen en función de sus propios esquemas o intereses: 
“Así ha dicho Jehová: ¡Maldito aquel que confía en el hombre, que pone su confianza en la fuerza humana, mien-
tras su corazón se aparta de Jehová! Será como la retama en el desierto, y no verá cuando llegue el bien, sino que 
morará en los sequedales en el desierto, en tierra despoblada y deshabitada.  
¡Bendito el hombre que confía en Jehová, cuya confianza está puesta en Jehová! Porque será como el árbol plan-
tado junto a las aguas, que junto a la corriente echará sus raíces. No temerá cuando llegue el calor, sino que su 
hoja estará verde. En el año de sequía no se inquietará, ni dejará de dar fruto. 
Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá? ¡Yo, Jehová, que escudriño la 
mente, que pruebo el corazón, para dar a cada uno según su camino, según el fruto de sus obras!”.  (Jer.17:5-10)  
- Por lo que expresamos y vivimos diariamente, vemos que nuestra FE, sencillamente, no resiste las Pruebas de la 
realidad. Y simplemente, solo hay seguir reconociendo que el S. Jesús es el Dios verdadero y creer que realmente es 
nuestro Salvador, aunque no tengamos una AUTÉNTICA FE en Él. Y sobre todo, tampoco implica que vayamos a ne-
gar ni a abandonar a Dios, sea cual sea el entorno en que nos hallemos. Eso se deberá a que nuestra FE no se fun-
damenta en una verdadera comprensión de Dios, sino en si podemos o no recibir Sus bendiciones y Promesas y 
sacar algún provecho. Por eso, nuestra FE en Dios no tiene nada de auténtica. Entonces, ¿QUÉ ES REALMENTE LA 
AUTÉNTICA FE y cómo se expresa? 
 

       
 

2.- ¿QUÉ ES REALMENTE LA AUTÉNTICA FE? 
- Dice la Palabra de Dios: “Independientemente de cómo obre Dios o de la clase de entorno en el que estemos, sere 
mos capaces de buscar la Vida de lo Alto, el desarrollo de la Obra de Dios en nosotros y escudriñar la Verdad.  
- Para que podamos tener un entendimiento de las Acciones de Dios y ser capaces de actuar según esa Verdad. Es- 
ta es NUESTRA FE GENUINA y muestra que no hemos perdido la Esperanza en Dios. 
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- Seguiremos buscando la Verdad para el refinamiento de la dureza de nuestros pensamientos, seremos capaces de 
amar verdaderamente a Dios y ya no desarrollaremos dudas sobre Él. Independientemente de lo que Él haga, segui-
remos practicándonos en su Verdad para agradarlo en Su Voluntad y NO dejar de tenerla en cuenta.  
- Sólo esto es FE VERDADERA en Dios”: Los que serán hechos PERFECTOS deben someterse al perfeccionamiento o 
prueba y ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de “La Palabra manifestada en carne” (1Pe.2:5)  
 
__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 

LA AUTÉNTICA FE ES LA CAPACIDAD DE CONSERVAR UN CORAZÓN QUE VENERE A DIOS Y SE SOMETA A ÉL EN 
CUALQUIER ENTORNO AL QUE HAGAMOS FRENTE POR MUY DOLOROSO QUE SEA, AUNQUE NOS TOPEMOS CON 
DIFICULTADES Y REFINACIONES, REVESES Y FRACASOS Y CON INDEPENDENCIA DE CUÁNTO SEA NUESTRO SU-
FRIMIENTO CARNAL, ANÍMICO O ESPIRITUAL. DEBEMOS SER CAPACES DE BUSCAR SIEMPRE LA VERDAD, PARA 
COMPRENDER LA VOLUNTAD DE DIOS Y SEGUIR DEDICÁNDONOS A ÉL, EN EL ENTORNO QUE HAYA DISPUESTO.  
__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 

- Sólo una persona así puede considerarse una persona de AUTÉNTICA FE. Veamos ahora las experiencias de Abra-
ham y Job para entender mejor qué es la AUTÉNTICA FE: 
 

1.- LA FE DE ABRAHAM 

- Cuando Abraham tenía cien años, Dios le prometió que le concedería un hijo, Isaac. Sin embargo, cuando Isaac 
creció, Dios le dijo a Abraham que tenía que ofrecerlo en sacrificio. Es probable que a muchas personas les parezca 
que esta forma de obrar de Dios se aleja demasiado de las nociones humanas o incluso que linda con cierta relación 
sado-masoquista. Y es que, si nos sobreviniera esa clase de prueba, sin duda trataríamos de rebatirlo a Dios. Sin  
embargo, ante esto, la reacción de Abraham fue justo todo lo contrario a lo que esperaríamos. No sólo no rebatió a 
Dios, sino que fue capaz de someterse verdaderamente a Él y de devolverle a Isaac sincera y fielmente. Tal como 
relata la Biblia: “Abraham se levantó muy de mañana, aparejó su asno y tomó con él a dos de sus mozos y a su hijo 
Isaac; y partió leña para el holocausto, y se levantó y fue al lugar que Dios le había dicho. […] Llegaron al lugar 
que Dios le había dicho y Abraham edificó allí el altar, arregló la leña, ató a su hijo Isaac y lo puso en el altar sobre 
la leña. Entonces Abraham extendió su mano y tomó el cuchillo para sacrificar a su hijo” (Gn.22:3,9-10).  
- Todos los seres humanos como carne sensible que somos, ante algo así tan horrendo, seguro que no solo sufriría-
mos sino que nos dolería en el alma. En cambio, Abraham se abstuvo de intentar negociar con Dios y fue capaz de 
obedecer Su Mandato porque sabía que Dios primero le había concedido a Isaac y ahora se lo estaba quitando.  
- Obedeció correctamente: así era la FE de Abraham ante la Voluntad soberana de Dios. Y es que creía verdadera-
mente en Dios y por eso se sometió totalmente a Él; incluso si aquello le suponía separarse de su mayor tesoro, se 
ofreció a devolvérselo a Isaac a Dios.  
- Al final, la FE y obediencia auténticas de Abraham a Dios le granjearon Su Aprobación y Sus Bendiciones. Dios per-
mitió que fuera precursor de FE de muchas naciones; su descendencia ha prosperado, se ha multiplicado y ha forma 
do grandes naciones de creyentes, hasta el día de hoy. 
 

        
              El patriarca Abraham, el padre de la FE                            El patriarca Job, el modelo ideal que nos da Dios, contra nuestra impaciencia  

2. LA FE DE JOB 

- La Biblia nos cuenta que el patriarca Job, tenía una familia muy próspera, así como diez hijos y muchos sirvientes; 
sus semejantes le tenían gran respeto y consideración. Sin embargo, tentado y atacado por Satanás, Job perdió to-
das sus posesiones y a sus hijos en un solo día, tras lo cual todo su cuerpo quedó llagado. Con aquella prueba, Job 
pasó de ser el más grande hombre a la persona más desvalida de Oriente, y además fue juzgado y atacado por su 
propia familia y amigos. Ni siquiera ante semejante prueba que duró 40 años, profirió Job una sola palabra de renun 
cia o blasfemia en contra de Dios. Más bien, desde el principio, hasta se postró a adorarlo, diciendo: “Salí desnudo 
del vientre de mi madre y desnudo regresaré a él; Jehová dio y Jehová quitó; Bendito sea el Nombre de Jehová” 

(Job.1:21); y, “¿Aceptaremos el bien de Dios y no aceptaremos el mal?” (Job.2:10). 
-  Gracias a esta prueba, Job pudo abstenerse de pecar de Palabra y presentarse ante Dios en oración. Esto demos-
tró que llevaba a Dios en su corazón, que tenía AUTÉNTICA FE en Él, pues creía que todas las circunstancias y cosas 
estaban en Manos de Dios y todas aquellas adversas situaciones que afrontaba tenían la Aprobación de Dios y no e-
ran cosas de hombre. Asimismo, a lo largo de sus décadas de vida, Job había experimentado profundamente que to-
do cuanto tenía provenía de la soberanía y las disposiciones de Dios; Él le había otorgado todas sus riquezas, que no 
eran solo fruto de su labor. Así pues, si Dios quería quitarle lo que previamente le había dado, era natural y correcto  
que, él, como ser creado, debía aceptar que Dios se las quitara. No debía rebatir a Dios y, sobre todo, no enemistar-
se con Él; aunque le arrebatara la propia vida, sabía que no debía proferir ni una sola palabra blasfema.  
- Pero llegó un momento, después de tantos años de sufrimiento, que Job, se sintió dolido y desafiante ante el Se-
ñor y elevó su queja: 
“¿Acaso Él no ve mis caminos y cuenta todos mis pasos?... ¡Que Dios me pese en la Balanza de la Justicia y reco-
nocerá mi integridad!... 
¡Quién me diera ser escuchado! Pero mi confianza es que el Omnipotente será mi Testigo, aunque mi adversario 
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me lleve a juicio… Yo le daría cuenta de todos mis pasos; como un príncipe me presentaría delante de Él”. 
                                                                                                                                                              (Job.31:4,6,35 y 37) 

- Job, no se daba cuenta que, durante toda su vida, había vivido con una auto-suficiencia acerca de su integridad y 
en el orgullo de su propia justicia… Pero, Dios nos dice en su Palabra, que mira de lejos a todo altivo (Sal.138:6)… 
- Por eso es que a partir del Capítulo 38 hasta el Capítulo 41, Dios tuvo que intervenir y le habló a Job: “Ahora cí-

ñete la cintura como un hombre: Yo te preguntaré y tú me contestarás”, le dijo el Señor y empezó a darle una mul-
tiplicidad de razones, para demostrarle al patriarca que realmente era muy insignificante en medio de todo lo que Él 
había Creado, ¿EN DÓNDE ESTABAS TÚ CUANDO YO HICE TODAS ESTAS COSAS? Fue el argumento de cada una de 
las interrogaciones de Dios. 
- El Poderoso Testimonio de Dios, realmente humilló a Job; a tal punto, que al fin pudo comprender el porqué de sus 
40 años de larga corrección; su arrepentimiento final le valió le fuese levantada su tan terrible Prueba: 
“Yo reconozco que todo lo puedes y que no hay pensamiento que te sea oculto. ¿Quién es el que, falto de entendí-
miento, oscurece el consejo? Así hablaba yo, y nada entendía, eran cosas maravillosas para mí, que yo no com-
prendía. Escucha te ruego, y hablaré. Te preguntaré y Tú me enseñarás. De oídas te conocía, más ahora mis ojos 
te ven. Por eso me aborrezco y me arrepiento en polvo y ceniza”.                                                            (Job.42:2-6) 

- Entonces Dios, se dirigió a sus tres amigos de Job, “Mi Ira se ha encendido contra ustedes tres porque no habéis 
hablado de Mí lo recto, como mi siervo Job… ahora, id a mi siervo Job y ofreced holocausto por vosotros. Mi sier-
vo Job orará por vosotros y Yo de cierto lo atenderé para no trataros con afrenta” (Job.42:7b y 8b).  

- Y después Dios se le apareció a Job para levantarle la Prueba y otorgarle todavía duplicadas bendiciones. 
 

CONCLUSIONES: 
- Con las experiencias de Abraham y Job vemos que, para lograr una AUTÉNTICA FE en Dios, primero hemos de 
comprender de verdad la SOBERANÍA de DIOS y creer que todas las cosas y circunstancias se encuentran plenamen 
te en sus Manos y conforme a su Perfecta Justicia. También debemos reconocer realmente nuestro INSIGNIFICANTE 
LUGAR como seres creados y que limitadamente, estamos en posesión del simple razonamiento propio de las criatu-
ras humanas. Por grandes que sean nuestras pruebas y dificultades, no podemos culpar ni abandonar a Dios, sino 
que debemos seguir siendo capaces de buscar hacer Su voluntad, permanecer de Su lado y seguirlo sin vacilar.  
- Por grande que sea el sufrimiento que soportemos, tenemos que ser capaces de mantenernos firmes en el Testimo 
nio que Dios nos ha dado siempre. Sólo aquellos que pueden hacerlo, están en posesión de una AUTÉNTICA FE en 
Dios. Hay hermanos y hermanas rechazados por sus familias y amigos tras hacerse creyentes o ciertas familias a las 
que se les presenta un desgraciado dolor, pero que nunca se quejan de Dios y son capaces de continuar siguiéndolo 
y entregándose a Él: también ésta, es una manifestación de AUTÉNTICA FE en Dios.  
- Comparándonos con estos testimonios, ¿Podemos afirmar realmente que en verdad tenemos AUTÉNTICA FE en 
Dios? La mayoría de nosotros basa su FE en reconocer la posibilidad de sufrir un poco y apenas pagar ciertas conse-
cuencias de trabajar para el Señor en la difusión del Evangelio. Ahora bien, ¿Eso lo consideraría AUTÉNTICA FE? 
 

3.- CÓMO FORJAR UNA AUTÉNTICA FE EN DIOS 
- Si deseamos tener AUTÉNTICA FE, debemos aspirar a reconocer la Soberanía de Dios en todas las personas, cir-
cunstancias o cosas y el buscar hacer siempre la Voluntad de Dios, es decir, venerándolo de corazón.  
- Hay que tratar de observar y entender las meticulosas y sinceras intenciones de Dios en lo que dispone para noso-
tros, de modo que aprendamos algo al ver los actos de Dios en todo cuanto Él decide. Entonces, poco a poco, nues-
tra FE en Dios será cada vez más AUTÉNTICA, como la de Job o la Abraham: que no era innata a ellos, sino que fue 
creciendo y fortaleciéndose mientras experimentaban la soberanía de Dios en todo lo que les sucedía.  
- El conocimiento de Dios el Padre y del S. Jesús, debe partir, centrándonos en experimentar y entender realmente 
la Soberanía de Dios en nuestra vida y el estar con el convencimiento de nos traerá multiplicadas la Gracia y la Paz a 
nuestros corazones (2Pe.1:2) y así podremos cultivar una AUTÉNTICA FE en Él.  
- Posteriormente, sean cuales sean las penurias o pruebas que nos sobrevengan y por grande que sea nuestro sufri-
miento carnal, anímico o espiritual, podremos afrontarlos equilibradamente con nuestra FE, y mantenernos firmes, 
dando un buen testimonio Suyo (2Pe.1:1) 
 

          
 

LA FE QUE ESTÁ MUERTA PARA DIOS 
- El apóstol Santiago, medio hermano del S. Jesucristo, escribió en la Epístola que lleva su nombre, acerca de la “FE 
MUERTA”, ese creer en Dios, pero, sin obedecer sus Mandamientos. 
- Tal como escribió Santiago,“Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan. ¿Más 
quieres saber, hombre vano, que la FE SIN OBRAS ES MUERTA?” (Stg.2:19-20). 

- Más adelante, Santiago se refirió al ejemplo del patriarca Abraham, quien no sólo tenía FE sino que también tenía 
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obras, pues creía en la Palabra de Dios y además obedecía sus órdenes; “¿No fue justificado por las obras Abraham 
nuestro padre, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? ¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y 

que la fe se perfeccionó por las obras?” (Stg.2:21-22). La verdadera FE no es sólo creer en Dios; es vivir por FE sir-
viendo a Dios y obedeciendo sus Mandamientos. 
- Tampoco podemos olvidar que el OBRAR en el creyente, considera 3 aspectos: en SU PROPIA JUSTICIA, en las O-
BRAS de la LEY del A.T. o en las nuevas BUENAS OBRAS del N.T., que Dios preparó de antemano para que anduvie-
se en ellas, con la exigencia de una Justicia mayor (Ef.2:8-10) y que perfeccionan a la Ley. 
- El S. Jesús, PERFECCIONÓ las OBRAS de la LEY del A.T. con la exigencia de una Justicia Mayor para los creyentes 
en la Gracia: (Mt.5:20 y Mt. Caps. 5, 6 y 7)  
- El creyente de la Gracia, tiene que vivir en FE obrando solo las nuevas BUENAS OBRAS que Dios le preparó de an-
temano para que anduviera siempre en ellas durante su vida de FE. Ya no puede seguir jaloneando versículos de las 
OBRAS de la LEY del A.T., para asimilarlos a la Gracia. Un claro ejemplo lo tenemos en Gl.3:1-5: 
“¡Gálatas insensatos!, ¿quién os fascinó para no obedecer a la Verdad, a vosotros ante cuyos ojos Jesucristo fue ya 
presentado claramente crucificado? Esto sólo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las OBRAS de 
la LEY o por el escuchar con FE? ¿Tan insensatos sois? Habiendo comenzado por el Espíritu, ¿ahora vais a acabar 
por la carne? ¿Tantas cosas habéis padecido en vano? Si es que realmente fue en vano. Aquel, pues, que os da el 
Espíritu y hace maravillas entre vosotros, ¿lo hace por las OBRAS de la LEY o por el oír con FE?  

- Y es que los cristianos de la Ig. de Galicia, andaban ansiosos de asimilar la Circuncisión a la Gracia, para ser “mejo- 
res creyentes”… como muchos cristianos de hoy, lo hacen jaloneando el Diezmo “para tener recursos económicos en 
la Iglesia -como si Dios ya no proveyera-, y para asegurar “las Bendiciones” en lo personal (¡?), Guardan el Sábado o 
NO ingieren Animales impuros, son Vegetarianos o no toman bebidas carbonatadas o alcohólicas; OLVIDANDO lo 
que la Palabra, respecto a los alimentos nos advierte en 1Co.8 y 10: 23-33; 1Ti.4:1-11; Gn.9:2-3) y que Señor con-
dena la borrachera, pero NO que se prohiba el deleite de tomar moderadamente (Mt.26:27-29; Mr.14:23-25; Lc.22: 

14-18; Jn.2:6-10; 1Ti.5:23).Tampoco olvidar que Dios llama a estos creyentes “débiles en la Fe” y que no andemos 
juzgándolos y menos descalificándolos (Ro.14:1-23) para contribuir a la Paz y a la mutua edificación en el Cuerpo de 
Cristo.     
- Algunos incautos, afirman convencidos que como la enseñanza de Santiago acerca de obrar y obedecer los Manda-
mientos de Dios implica que la Salvación se alcanza a través de la Fe y las Obras, lo cual es verdad. Estos mismos 
extraños personajes argumentan por ello, que el apóstol Pablo y Santiago son incompatibles (¡?) 
- Y es que el apóstol Pablo claramente dice “Porque por Gracia sois salvos por medio de la FE; y esto no de voso-

tros, pues es Don de Dios; NO POR OBRAS (las de nuestra propia justicia), para que nadie se gloríe” (Ef.2:8-9). Pablo 
entendía y explicó que nadie puede ganar la Salvación por sí mismo, practicando las obras de SU PROPIA JUSTICIA -
haciendo lo que mejor le parece-, y porque la FE es un Regalo de Dios. Pero, curiosamente, estos tergiversadores, 
omiten lo que continua en el versículo siguiente expresando que somos “hechura suya [de Dios], creados en Cristo 
Jesús para BUENAS OBRAS, las cuales Dios preparó de antemano para que ANDUVIÉSEMOS EN ELLAS” (v. 10). 

- Al igual que Santiago, el apóstol Pablo, conocía que la FE VIVA, está acompañada del servicio y la obediencia a 
Dios y a sus Mandamientos. Es por esto, que también escribió “¿Luego por la FE invalidamos la Ley? En ninguna 
manera, sino que confirmamos la Ley” (Ro.3:31).  
- Hoy en día, la Palabra de Dios está a disposición en muchas versiones diferentes. La Biblia es esa Palabra de Dios 
Revelada para el mundo entero.  
 

     
 

FUNDAMENTOS ESCRITURALES DE LA FE EN DIOS 
“El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que no obedece al Hijo no verá la vida […]” (Juan 3:36). 
 

“Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6). 
 

“Felipe le dijo: Señor, muéstranos al Padre, […] Jesús le dijo: […] El que me ha visto a Mí, ha visto al Padre; […] 
Yo estoy en el Padre, y el Padre en Mí” (Juan 14:8-10). 
 

“Yo y el Padre somos uno” (Juan 10:30). 
 

“Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando El, el Espíritu de verdad, 
venga, os guiará a toda la verdad […]” (Juan 16:12-13). 
 

PARA CREER EN DIOS HAY QUE RECONOCER QUE CRISTO ES DIOS VENIDO EN CAR-  
NE Y ES DIOS MISMO: 
“Y todo espíritu que NO CONFIESA que Jesucristo ha venido en CARNE, no es de Dios; y este es el espíritu del anti-
cristo, el cual vosotros habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo”.                                         (1Jn.4:3)  

- Según el relato bíblico, el Espíritu Santo dio testimonio de que el Señor Jesús era el amado Hijo de Dios y, además, 
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el Señor Jesús llamaba “Padre” al Dios del Cielo. Así, muchas personas creen que el Señor Jesucristo es el Hijo de  
Dios y que también hay un Dios Padre en el Cielo. Sin embargo, el Señor Jesús afirmó: “El que me ha visto a mí, ha 
visto al Padre; […] yo estoy en el Padre, y el Padre en mí” (Jn.14:9-10). “Yo y el Padre somos uno” (Jn.10:30).  

- Vemos, por consiguiente, que hay un solo Dios y Trino. Jesucristo es Dios encarnado, DIOS MISMO. 
 

VERSÍCULOS DE LA BIBLIA SOBRE LA FE 
 “Por tanto, os digo que todo lo que pidáis orando, CREED que lo recibiréis, y os vendrá”.                         (Mr.11:24) 
                          

“Para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Es 
píritu; que habite Cristo por la FE en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor”. 
                                                                                                                                                                              (Ef.3:16-17)  
“Es, pues, la FE la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve”.                                        (Heb.11:1) 

  

“Porque por FE andamos, no por vista”.                                                                                                               (2Co.5:7) 
  

“Y el Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz en la FE, para que abundéis en esperanza por el poder del Es 
píritu Santo”.                                                                                                                                                         (Ro.15:13) 
  

“Pero pida con FE, no dudando nada, porque el que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el 
viento y echada de una parte a otra”.                                                                                                                    (Stg.1:6) 
  

“Pero sin FE es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que Él existe y que 
recompensa a los que lo buscan”.                                                                                                                       (Heb.11:6) 
  

“Jesús le dijo: —¿No te he dicho que si CREES verás la gloria de Dios?”.                                                       (Jn.11:40)  
                                                        

“Sabiendo que la prueba de vuestra FE produce paciencia”.                                                                              (Stg.1:3) 
  

“Vosotros, que lo amáis sin haberlo visto, creyendo en Él aunque ahora no lo veáis, os alegráis con gozo inefable y 
glorioso, obteniendo el fin de vuestra FE, que es la salvación de vuestras almas”.                                     (1Pe.1:8-9)  
 

“Jesús le dijo: —Si puedes CREER, al que CREE todo le es posible”.                                                         (Marcos 9:23) 
  

“Le dijo Jesús: —Yo soy la resurrección y la vida; el que CREE en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que 
vive y CREE en mí, no morirá eternamente. ¿CREES esto?”.                                                                       (Jn11:25-26) 
  

“Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y ésta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra FE”. 
                                                                                                                                                                                  (1Jn.5:4) 
  

“Recibid al débil en la FE, pero no para contender sobre opiniones”.                                                              (Ro.14:1) 
  

“Pero tú, hombre de Dios, huye de estas cosas y sigue la justicia, la piedad, la FE, el amor, la paciencia, la manse-
dumbre”.                                                                                                                                                                 (1Ti.6:11) 
  

“Y todo lo que pidáis en oración, CREYENDO, lo recibiréis”.                                                                           (Mt.21:22) 
  

“Jesús le dijo: —Vete, tu FE te ha salvado. Al instante recobró la vista, y seguía a Jesús por el camino”.(Mr.10:52) 
  

“Y si tuviera profecía, y entendiera todos los misterios y todo conocimiento, y si tuviera toda la FE, de tal manera 
que trasladara los montes, y no tengo amor, nada soy”.                                                                                (1Co.13:2) 
  

“Jesús les respondió: —Yo soy el pan de vida. El que a mí viene nunca tendrá hambre, y el que en mí CREE no ten-
drá sed jamás”.                                                                                                                                                       (Jn:6:35) 
   

“Por la FE también la misma Sara, siendo estéril, recibió fuerza para concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de 
la edad, porque creyó que era fiel quien lo había prometido”.                                                                     (Heb.11:11)                                                                      
 

“Porque con el corazón se CREE para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación”.                    (Ro.10:10) 
 

“Pues en el evangelio, la justicia de Dios se revela por FE y para FE, como está escrito: «Mas el justo por la FE vivi-
rá».                                                                                                                                                                          (Ro.1:17) 
   

“De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él CREE no se 
pierda, sino que tenga vida eterna”.                                                                                                                    (Jn.3:16)  
 

“Porque todos sois hijos de Dios por la FE en Cristo Jesús, pues todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de 
Cristo estáis revestidos”.                                                                                                                                 (Gl.3:26-27)  
 

           
 
 

“Velad, estad firmes en la FE, portaos varonilmente y esforzaos”.                                                             (1Co.16:13) 
 

“El que CREA y sea bautizado, será salvo; pero el que no CREA, será condenado”.                                    (Mr.16:16) 
 

“Ahora permanecen la FE, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor”.        (1Co.13:13)  
 

“Ellos dijeron: —CREE en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú y tu casa”.                                                 (Hch.16:31) 
  

“¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la Iglesia para que oren por él, ungiéndolo con a- 
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ceite en el Nombre del Señor. Y la oración de FE salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si ha cometido peca- 
dos, le serán perdonados”.                                                                                                                            (Stg.5:14-15) 
  

“Estas cosas os he escrito a vosotros que CREÉIS en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida 
eterna y para que CREÁIS en el nombre del Hijo de Dios”.                                                                             (1Jn.5:13) 
  

“Así también la FE, si no tiene obras, está completamente muerta”.                                                             (Stg.2:17) 
  

“Jesús les dijo: —Por vuestra poca FE. De cierto os digo que, si tenéis FE como un grano de mostaza, diréis a este 
monte: “Pásate de aquí allá”, y se pasará; y nada os será imposible”.                                                         (Mt.17:20)  
 

“Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, FE y 
pureza”.                                                                                                                                                                 (1Ti.4:12) 
  

“Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la FE, el cual por el gozo puesto delante de Él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios”.                                                       (Heb.12:2)  
 

“Respondió Jesús y les dijo: —Ésta es la obra de Dios, que CREÁIS en aquel que Él ha enviado”.               (Jn.6:29) 
  

“El que CREE en Mí, como dice la Escritura, de su interior brotarán ríos de agua viva”.                               (Jn.7:38)  
 

“Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es digno, por cuanto vuestra FE va creciendo 
y el amor de todos y cada uno de vosotros abunda para con los demás”.                                                       (2Ts.1:3) 
  

“La Escritura dice: «Todo aquel que en Él CREE, no será defraudado»”.                                                      (Ro.10:11)  
 

“Así que la FE es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios”.                                                                          (Ro.10:17)  
 

“Pelea la buena batalla de la FE, echa mano de la vida eterna, a la cual asimismo fuiste llamado, habiendo hecho  
la buena profesión delante de muchos testigos”.                                                                                              (1Ti.6:12) 
  

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne,  
lo vivo en la FE del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí”.                                        (Gl.2:20) 
                                            

“Por esto mismo, poned toda diligencia en añadir a vuestra FE virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, 
dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fra- 
ternal, amor”.                                                                                                                                                     ( 2Pe.1:5-7) 
  

“De cierto os digo que cualquiera que diga a este monte: “Quítate y arrójate en el mar”, y no duda en su corazón, 
sino que CREE que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho”.                                                         (Mr.11:23) 
  

“Porque por Gracia sois salvos por medio de la FE; y esto no de vosotros, pues es Don de Dios. No por obras, para 
que nadie se gloríe”.                                                                                                                                              (Ef.2:8-9) 
  

“Jesús le dijo: —Porque me has visto, Tomás, CREÍSTE; bienaventurados los que no vieron y CREYERON”.  
                                                                                                                                                                                (Jn.20:29)  
“Oyéndolo Jesús, le respondió: —No temas; CREE solamente y será salva”.                                                    (Lc.8:50) 
  

“Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y CREES en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, 
serás salvo”.                                                                                                                                                            (Ro.10:9) 
  

“A vosotros os es concedido a causa de Cristo, no sólo que CREÁIS en Él, sino también que padezcáis por Él”. 
                                                                                                                                                           (Flp.1:29)  
“Si CREEMOS que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que durmieron en Él”.(1Ts.4:14) 
  
“Pero la Escritura lo encerró todo bajo pecado, para que la promesa que es por la FE en Jesucristo fuera dada a los 
creyentes”.                                                                                                                                                               (Gl.3:22) 
  

“¿Quién es el que vence al mundo, sino el que CREE que Jesús es el Hijo de Dios?”.                                     (1Jn.5:5) 
 

“Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no tenga más alto concepto de 
sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura, conforme a la medida de FE que Dios repartió a cada 
uno”.                                                                                                                                                                        (Ro.12:3) 
   

“Respondiendo Jesús, les dijo: —De cierto os digo que si tenéis FE y no dudáis, no sólo haréis esto de la higuera, 
sino que si a este monte le decís: “¡Quítate y arrójate al mar!”, será hecho”.                                               (Mt.21:21) 
  

“No me avergüenzo del Evangelio, porque es Poder de Dios para Salvación de todo aquel que CREE, del judío pri-
meramente y también del griego”.                                                                                                                       (Ro.1:16)  
 

        
 

“Además os declaro, hermanos, el Evangelio que os he predicado, el cual también recibisteis, en el cual también 
perseveráis; por el cual, asimismo, si retenéis la Palabra que os he predicado, sois salvos, si no CREÍSTEIS en va-
no”.                                                                                                                                                                     (1Co.15:1-2)  
Justificados, pues, por la FE, tenemos Paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo”.              (Ro.5:1) 
  

“Más a todos los que lo recibieron, a quienes CREEN en su Nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios”. 

                                                                               - 17 -                                                                                                                                                                                                                                           (Jn.1:12)  
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“Pero ahora, aparte de la Ley, se ha manifestado la Justicia de Dios, testificada por la Ley y por los Profetas: la 
justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él, porque no hay diferencia”. 
                                                                                                                                                         (Ro.3:21-2)  
“Nosotros -judíos de nacimiento y no pecadores de entre los gentiles-, sabiendo que el hombre no es justificado 
por Las Obras de la Ley, sino por la FE de Jesucristo, nosotros también hemos CREÍDO en Jesucristo, para ser jus-
tificados por la FE de Cristo y no por Las Obras de la Ley, por cuanto por Las Obras de la Ley nadie será justifica-
do”.                                                                                                                                                                      (Gl.2:15-16) 
 

“El que CREE en el Hijo tiene vida eterna; pero el que se niega a CREER en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de 
Dios está sobre Él”.                                                                                                                                                (Jn.3:36) 
  

“Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo ni la incircuncisión, sino la FE que obra por el Amor”.  (Gl.5:6) 
  

“Aquel cuya alma no es recta se enorgullece; mas el justo por su FE vivirá”.                                                (Hab.2:4) 
  

“Pues el FIN de la LEY es Cristo, para justicia a todo aquel que CREE”.                                                          (Ro.10:4) 
  

“Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y especialmente a los de la familia de la FE”. 
                                                                                                                                                            (Gl.6:10) 
“Porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de la FE y fueron 
atormentados con muchos dolores”.                                                                                                                  (1Ti.6:10) 
  

“El que en Él CREE no es condenado; pero el que no CREE ya ha sido condenado, porque no ha CREÍDO en el Nom-
bre del Unigénito Hijo de Dios”.                                                                                                                           (Jn.3:18)  
 

“El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios se ha acercado. ¡Arrepentíos y CREED en el Evangelio!”     (Mr.1:15) 
   

“Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima FE, orando en el Espíritu Santo, conservaos en el 
Amor de Dios, esperando la Misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna”.                       (Jud.20-21)  
 

“Porque deseo veros, para comunicaros algún Don espiritual, a fin de que seáis fortalecidos; esto es, para ser mu-
tuamente confortados por la FE que nos es común a vosotros y a mí”.                                                    (Ro.1:11-12) 
  

“Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón tan malo e INCRÉDULO que se aparte del Dios vi-
vo”.                                                                                                                                                                       (Heb.3:12) 
  

“De cierto, de cierto os digo: El que en Mí CREE, las Obras que Yo hago, él también las hará; y aún mayores hará, 
porque Yo voy al Padre”.                                                                                                                                     (Jn.14:12) 
  

“Dijo Pablo: —Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que CREYERAN en aquel que 
vendría después de Él, esto es, en Jesús el Cristo”.                                                                                         (Hch.19:4)  
  

“He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la FE. Por lo demás, me está reservada la corona 
de Justicia, la cual me dará el Señor, Juez Justo, en aquel DÍA; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman 
su Venida”.                                                                                                                                                           (2Ti.4:7-8)   
“Indiscutiblemente, grande es el Misterio de la Piedad: Dios fue manifestado en carne, justificado en el Espíritu, 
visto de los ángeles, predicado a los gentiles, CREÍDO en el mundo, recibido arriba en Gloria”.                (1Ti.3:16) 
 

       
 
 
 

                                                                                                     ¡QUE TENGAN PAZ! 
  
                                                                                                        Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez  
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